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Decadencia 
E n todos los ó r d e n e s de l a hu­

mana ac t iv idad , en todo aquello 
en que se pone á c o n t r i b u c i ó n e l 
t a len to y l a labor in te lec tua l , 
n ó t a s e de t iempo á esta parte en 
Ga l i c i a una p a r a l i z a c i ó n t a l , que 
parece reveladora de una deca­
dencia que por el buen nombre 
de esta r e g i ó n y por no perder 
los prestigios adquiridos, deb i é r a ­
mos todos tomar á e m p e ñ o que no 
tuviese luga r . 

Pocos ¿ ñ o s ha Ga l i c i a h a c í a 
repet i r su nombre por los á m b i ­
tos todos del universo; era u n 
despertar parecido á l a resurrec­
c ión que p o n í a de manifiesto e l 
poder y e l valer de los hijos de 
una r e g i ó n que por su misma mo­
destia y por no ser b ien conocida 
no era lo debidamente apreciada. 

U n a r e a c c i ó n saludable se ope­
r ó entonces, y el sentimiento ar­
t í s t i co pecul iar del c a r á c t e r ga­
l lego, se e v i d e n c i ó con p l é t o r a de 
v ida . 

P a r a dar forma y vida á este 
movimien to , l l a m ó s e á concurso 
á los que p o d í a n c o n t r i b u i r á le­
v a n t a r á Ga l i c i a de ' su postra­
c ión , y en torneos l i terar ios , m u ­
sicales y c ient í f icos c i ñ e r o n sus 
sienes con e l l aure l del conquista­
dor artistas, mús i cos y poetas, 
que d ie ron a l mundo del ar te 
concepciones en Jas que l a inspi­
r a c i ó n descollaba con toda l a 
santa van idad que dis t ingue a l 
genio. 

Epoca hubo en que á po r f í a 
dis t intas poblaciones g a l l e g a s , 
con m o t i v o de sus anuales fiestas, 
celebraban sus juegos florales, 
c e r t á m e n e s musicales, concursos 
p i c t ó r i c o s , exposiciones regiona­

les y por todos los medios c o n t r i ­
b u í a n á que l a nación gallega fue­
se e n c u m b r á n d o s e conforme á sus 
merecimientos. 

H o y de todo aquello ha queda­
do solo el recuerdo, porque aque­
l l o todo ha dejado de existir , y y a 
n i e l va te t a ñ e su l i r a , n i canta 
el m ú s i c o , n i el p i n t o r t iene don­
de acudir á exh ib i r los pr imoro­
sos toques de su pincel , n i e l ar­
t í f ice se afana por exponer los 
objetos que elabora, porque no se 
le ofrece si t io en que hacerlo. 

Dos causas m o t i v a n , s e g ú n 
nuestro entender, este marasmo 
que v i n o á supl i r á aquella act i ­
v idad : es l a una l a fa l ta de pa­
t r io t i smo que hace suponer que 
aquel la l l a m a v is lumbrada en no 
lejana fecha era l a luz fosfores­
cente de los fuegos f á tuos que no 
ca l ienta n i i l u m i n a ; es l a o t r a l a 
cor rup te la y venal idad que h a b í a 
l legado á e n s e ñ o r e a r s e de los j u ­
rados, pues atentos á l a recomen­
d a c i ó n y a l compadrazgo, pie-
miaban en algunos ó en todos los 
c e r t á m e n e s muchos trabajos l i t e ­
rarios, poé t i cos y c ient í f icos me­
recedores de l a mayor censura, 
relegando a l o lv ido otros dignos 
del g a l a r d ó n que no se les conce­
día , procediendo con no to r i a i n ­
jus t i c i a , lo que h a c í a ar redrar á 
muchos de concur r i r á semejan­
tes concursos. 

Tenemos como probar lo que 
hemos d icho . 

Y aquellas dos causas que echa­
r o n por t i e r r a lo que V í c t o r H u g o 
l l a m ó festivales del esjríritu, con t r i ­
buyeron en g r a n manera á que, 
de a ñ o s á esta parte, no volviesen 
á celebrarse c e r t á m e n e s l i t e ra r io -
musicales en nuestra r e g i ó n , don­
de antes t e n í a n l u g a r en l a m á s 
modesta ciudad, por manera que 

el desenvolvimiento a r t í s t i co - in -
te lec tua l de Ga l i c i a se ha estacio­
nado hasta que una bondadosa 
r e a c c i ó n nos levante del decaden­
te estado en que nos hallamos. 

Conviene, pues, á Ga l i c i a y á 
los escritores y artistas gallegos 
que l a Asociación dos Xogos Froraes 
se reorganice para que nuestra 
r e g i ó n pueda dar evidentes mues­
t ras de que t o d a v í a existe. 

E n a r t í c u l o s sucesivos probare­
mos aquel la conveniencia, p lan­
tearemos las bases de l a o rgan i ­
z a c i ó n y entraremos en porme­
nores que decidan á cuantos se 
interesen por el progreso intelec­
t u a l de Gal ic ia , á secundar nues­
t ros p ropós i t o s . 

¡upo m m . FteiMi 
A los «gallegos» de la «Liga 

Gallega na Cnma.» 

El silencio qíie guardan nuestros com­
pañeros de la «Liga Gallega» en la Coru-
ña y el de precio que mereeieron nues­
tras pat-iótieas invitaciones á los que se 
intitulan <hijos legítimos» de nuestra des­
graciada Galicia, hánnos demostrado que 
si alguna vez sintieron amor por la Pa­
tria, aquel amor se es inguió cual morte­
cina luz de cirio que se asaba. 

G'-eímos que nuestra acendrada pasión 
por este querido «corruneho» ncs hacía 
algo pesimistas al apreciar sus desdichas; 
creímos alguna vez q nuestra pluma 
corría sobre las cuartillas al impuit-o de 
exagerado—iquiera f íese disculpable— 
patriotismo, y que agrandábamos las 
desgracias de la Patria; paro la realidad 
de lo?* hechos vino á demostrarnos que 
no hemos usado de hipérbole; vino á con­
firmarnos la espantosa verdad de que 
«Galicia es desgraciada pur su3 propios 
hijos»; vino á convencerlos de que esta 
desdichada región donde los minerales 
abundan casi tanto como en Galiíornia y 
e * el Transvaal; donie hay rías que ate­
soran incalculables riqnezis que m á i de 
cinco mil embarcaciones menores son in-
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suficientes para reeojer diariamente el 
pescado que demandan los mercados del 
interior; donde el país es un verdadero 
paraíso por sus hermosos y floridos va­
lles, sus majestuosas montañas , sus pin­
torescas y dilatadas campiñas, sus incom­
parables ensenadas, su ambiente dulce y 
suave, su celaje inimitable al pincel de 
egregio artista... también es Patria (for­
zoso y patriótico es decirlo) donde el ca­
ciquismo 1<> asóla todo; donde loa Ayun­
tamientos los forman gentes en su mayo­
ría ineptas y desposeídas de toda virtuali­
dad y civismo; donde las Cámaras de 
Comercio no defienden los intereses ge­
nerales sino los que directamente atañen 
á los particulares de los individuos que 
constituyen las Juntas de gobierno; donde 
nadie pide enérgicamente á los Poderes 
constituidos que se artillen «ipso facto» 
nuestras rias—antes de terminar las i n ­
útiles obras del cuartel de Figueirido— 
para poder rechazar cualquiera agresión 
extranjera; donde toda iniciativa de pro­
greso muere en flor si no parte de los 
dioses que cual figuras decorativas exis­
ten en todas la*« localidades; donde se ha 
pretendido establecer Compañías de na­
vegación y Bancos gallegos y solo prospe­
raron sociedades del «Arte de vestir»; 
(con este título acaba de crearse una en 
Vigo; en cambio el «Banco de Vígü», in i ­
ciado por el inteligente fabricante y pres­
tigioso vigués D. Salvador Aranda, «na­
vega en proceloso mar de CELOS MAL RE­
PRIMIDOS...»); donde Casi no hay ferroca­
rriles y los que existen están en manos 
de compañías que solo atienden á su i n ­
terés, perjudicando notablemente los del 
pueblo; donde todo lo grande y noble es 
objeto de chacota y desprecio por algu­
nos «pulchinela}-» elegantes; donde el ta­
lento y la virtud pretenden vincularlos 
necias y quijotescas personalidades ele­
vadas á cierta altura por tradicional cos­
tumbre; donde los adinerados guardan su 
capital y consienten que el subsuelo de 
esia rica tierra galleaa sea explotado por 
los extranjeros, esbozando así la ruma 
mediata del pueblo galáico; donde en al­
gunas poblaciones de importancia no 
existe alcantarillado n i hay higiene, sien­
do por consecuencia focos de viruela y 
otras enfermedades endémica*; donde la 
inmensa mayoría de la prensa solo obe­
dece á los caciques que le alargan un 
mendrugo, importándoles un bledo los 
agios y contubernios de loa Concejos, 
Diputaciones, Aduanas, etc.; donde la 
mayor parte de los escritores y periodis­
tas sensato* y veraces rompieron sus 
péñolas y abandonaron la defensa de su 
amada Patria... Y donde todo esto suce­
de, ¿quien puede creer en la tan decanta­
da regeneración? ¿Quien que en su alma 
aliente ese sentimiento grande y sublime 
que se llama amor á la Patria, no llora 
lágrimas de sangre y no siente desgarrár­
sele el corazón?... 

Galicia no tiene hombres que quieran 
engrandecerla; Galicia está abandonada 
en brazos de la más abyecta desidia. 

El pueblo gallego e¿ grande y noble; 
está compuesto en su inmensa mayoría 
de hombres de acrisolada honradez, de 
gentes que descienden en línea recta y 
por consanguinidad de los héroes del Me-
duiio y Puente Sampayo; pero el pueblo 
gallego no debe esperar á que le sorpren­
dan, no debe confiar en sus represeatan-

i tes y en los que osadamente se titulan 
«clases directoras»; no debe proseguir el 
camino de su ruina. 

No echamos la culpa al pueblo, no, 
aunque alguna tiene por su indiferencia 
—á pesar de que bien comprendemos 
que no está educado para un cambio ra­
dical—: de lleno se la echamos á esa do­
cena de mandarines clownescos que todo 
lo bastardean en cada loca idad. Esos 
son los únicos culpables del atraso del 
pueblo y de la situación angustiosa de 
Galicia y de toda España. 

Y las «Ligas» que enmudecen y los ea-
critores que no salen á la palestra á de­
fender su Patria y á educar las clases in ­
doctas para que no sigan siendo explota­
das y consideradas como «cosas», no 
como hombre*, por los vividores de ofi­
cio, también son merecedores de acre 
censura por su conducta antipatriótica y 
poco humanitaria. 

Querer es poder. Lo hemos recordado 
otras veces y hoy lo repetimos. La dife­
renciación de castas no existe en países 
civilizado?. No se repare, pues, en quien 
alce la vuz, bien sea pobre ó rico, tenga 
títulos nobiliarios—que hoy de nada sir­
ven en el camino de la civilización—si 
ostenta tan solo el de honradez acrisola­
da y patriotismo inquebrantable. S eun-
demos sus ideas si son buenas y patrióti­
cas; no le levantemos estatua alguna, ni 
le concedamos ningún premio: nada me­
rece, porque solo cumple con su deber; 
pero no le miremos con desdé i , pues 
la ofensa solo puede manchar al que pre­
tenda inferirla, y el no apoyar sus patr ó« 
ticas invitaciones s rá perjudicar delibe­
radamente á nuestra querida Galicia. 

Q ¡eremos referirnos á la levantada ac­
titud y nobi'ísimas aspiraciones de la va­
liente y patriótica REVISTA GALLEGA. 

Esto será predicar en desierto, como 
dejamos dicho, pero nadie desmentirá 
nuestras afirma-iones, como tamp >co lo 
han «ido las contundentes del referido se­
manario. 

JAVERT. 
Vigo, Mayo de 1900. 

La Yerde Erin 
La reina Victoria llegó ya á su palacio 

de Windsor, de regreso de su viaje á I r ­
landa. Lleva recuerdos gratísimos de la 
acogida, más que respetuosa, entusiasta, 
que le han hecho hasta en la plaza fuerte 
del orangismo, en el Colegio de la Tr in i ­
dad, de Dublío. 

Su visita, coincidiendo con el atentado 
cometido en Bruselas contra el príncipe 
de Gales, despertó en la pf-blación de I r ­
landa sentimientos de afecto. Además, la 
excarcelación de Daly y sus compañeros 
en anarquismo, evocada y explotada por 
los órganos de Inglaterra en Dubiín, como 
el «Irish Times», no ha dejado de produ­
cir su resultado en favor del reconoci­
miento del corazón magnánimo de su 
Graciosa Majestad. Y ios recientes suce­
sos del Transvaal, en donde las tropas 
irlandesas se portaron con bravura y he­
roísmo, sacrificando su sangre por la 
Gran Bretaña, brindaron ocasión á la 
Emperatriz de las ludias para que diera 

público testimonio de su admiración y 
recompensa á los bravos y buenos solda­
dos que así defendían el honor de la ban­
dera inglesa. 

Todas esas causas, concurriendo á un 
mismo fin, han convertido tal viaje en un 
verdadero triunfo, y ya se habla en Euro­
pa de la reconciliación de las dos islas 
hermanas, de eu abrazo fraternal. 

* * * 
¡En abrazo fraternal unidas Irlanda é 

Inglaterra! El hecho es sobradamente i n ­
esperado para que no baya sorprendido 
al Gobierno británico y á los políticos i n ­
gleses. ¿La «britanización» de Irlanda 
será una cosa duradera y definitiva? 

No hay que hacerse tanta** ilusiones, y 
hay que ser moderados en el gozo y en la 
satisfacción producidos por el innegable 
entusiasta recibimiento con que la reina 
Victoria ha sido festejada en Dublín. A 
pesar de todos esos triunfos, bien harán 
los políticos ingleses con no echar las 
campanas al vuelo y con no estimar que 
está pacificada la hermosa cuanto dea-
graciada patria de O'Conell y de Parnell. 

Eses, por gratos y halagadores y feli­
ces que sean, son efectos momentáneos. 
La raíz del mal subsiste. La historia de 
luchas seculares, mortales, terribles, en­
tre Irían a é Inglaterra, no se ha escrito 
en vano con tanta sangre, con tanto mar­
tir io, con tan cruel desolación. Tales v i ­
vas á la emperatriz de las Indias, antes 
bien son pruebas de la muerte de un 
pueblo, de la triste resignación á sus des­
tinos, que señales de vida ó de resurrec­
ción. Irlanda no se concibe perdonando 
los agravios recibidos; porque los agra­
vios, aunque no en la extrema medida de 
otros tiempos, duran y durarán. 

El campo de Irlanda es un montón de 
escombros. Conocida es la escena tantas 
veces referida de la «evicción de los cen-
sitarios», de los que poseían la tierra y la 
cultivaban á tí mío de censo. L^ policía, 
requerida por el «landlord», derribaba 
las puertas, convertidas en barricadas, 
de las miserables cabañas . La policía se 
apoderaba d d pobrí^imo mobiliario y ex­
pulsaba á los habitantes. 

Después, y con el fin de que los des • 
venturados colonos privados de aailo no 
cediesen á la tentación de volver á habi­
tar las chozas, aunque vacias, arranca­
ban el techo de las casas y loa cristales 
y bastidores de las ventanas. Y tras la 
visita de la policía no quedaba otra cosa 
que los cuatro muros de piedra, apenas 
si las paredes de cáñamo. Eso, por todas 
partes, por todo el campo de Irlanda, da 
testimonio de que las «evicciones» no 
son una leyenda, sino la lamentab e his­
toria cotidiana. En la región de Galway 
hay ciudades enteras, como Sligo, troca­
das en ruinas, desierta», convertidas en 
esqueletos de piedras cubiertas de mus­
go. ¿Y es esa la britanización de Irlanda? 

¿Qué reconciliación se puede exigir de 
los miserables que han vivido allí, que 
lloran sobre los escombros de sus casas 
y de sus tierras? Atravesad si no las lla­
nuras infecundas y pintorescas de Con-
naught. Ya no hay vegetación, sino ar­
bustos enanos cubriendo un suelo inculto. 
Para volverlo á una vida de producción 
sería p eciso depositar numerosas capas 
de tierra. Y allí donde un accidente feliz 
del suelo permite á las semillas germinar» 
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el producto es anémico, comido por la 
humedad, podrido antes de la cosecha. 
¡Imaginad qué protesta, qué revolución 
interior debe alzarse en el corazón de 
aquellos desventurados colono?, desahu­
ciados, expulsados de sus chozas y de sus 
campos por no haber pagado un canon 
censual que no podían ganar! ¿Se extra­
ña rá nadie de que se hiyan perpetrado 
horribles crímenes en un peí* en que el 
indígena se emborracha con éter porque 
el alcohol no le bastaba para «olvidar» 
sus males? 

A la hora misma en que la reina Victo­
ria es aclamada en Dablín, el «father». 
el cura católico predica, como nunca, las 
reivindicaciones nacionalistas. Y el irlan­
dés ama su religión, venera á sus racer-
dotes. Y el labrador y el obrero se des­
cubren ante la levita negra y el sombre­
ro de copa del <fath9r>, con cariño filial, 
cual al defensor de las pobres ovejas es­
quilmadas. 

Cuenta Marcel Prévost que, viajando 
en «car» por el camino de Kerry, se en­
contró á dos «fathers», á dos curas ca-
tóli 'os, que hablaban francés, y entró en 
conversación con ellos. 

—Por fin, felizmente, vuestro país está 
tranquilo. 

—Sí; ahora no nos va mal del todo en 
Irlanda. Hubo un tiempo en que nadie se 
hubiera atrevido á viajar, como usted, 
por estos andurriales. 

—¿El tiempo de los crímenes agrarios, 
de los asesinatos de los fenianos? 

—Sí. 
Y tras una pausa, uno de los curas 

murmuró: 
—Esos crímenes han hecho mucho bien 

á Irlanda. 
Y como Marcel Frévost manifestara su 

asombro por oir tal lenguaje en boca de 
un sacerdote cristiano, el buen «father» 
añadió: 

—Yo no digo que los crimínale?, que 
los asesinos no fueran culpables ante 
Dios. Pero sí digo que para el país los 
crímenes de esos desgraciados han sido 
más provechosos que todas las oposicio­
nes legales en el Parlamento. Y después, 
señor, creedme, no hay ni una sola de 
esas venganzas que no la merezcan cien 
veces los explotadores tiranos ingleses... 

Ese es el estado de alma de Irlanda. 

* 
* * Gladstone hubiera pacificado totalmen­

te á Irlanda con su «home rule». Fué 
vencido. La aprobación completa de aque­
llos proyectos quedó aplazada ó abando­
nada para siempre. La Cámara de los 
Lores lo impidió. Triunfaron los grandes 
propietarios, loa señores feudales de la 
tierra. Y aunque algo se consiguió y a l ­
guna mejora se introdujo en la condición 
de los irlandeses, la reconciliación abso­
luta, defin tiva, por la autonomía, quedó 
relegada á la categoría de los sueñas 
irrealizables, de las soluciones impo­
sibles. 

Y hoy, si Irlanda se abraza á Inglaterra 
en efusión momentánea ó en paz durade­
ra, los hechos lo dirán, es porque la na­
ción irlandesa desaparece. Como la po­
blación indígena de Abacia-Lorena, la de 
Irlanda disminuye gradualmente. Era de 
ocho millones de habitantes en 1841; 
bajó á cinco millones en 1871, y ha caído 
actualmente á la cifra de cuatro millones 

y medio. Irlanda será «británica» dentro 
de algunos año?, á no ser que ocurriera 
una revolución, que se detuviera por una 
sacudida violenta la evolución étnica. 

He ahí por qué 'a r iña Victoria ha sido 
aclamada en Dublío. La aclamaron los 
ingleses, que han conquistado la tierra y 
extirpado la raza. La pacificación de I r ­
landa será un hecho cuando ya no exista. 
La unión se celebra con un abrazo fra­
ternal, el abrazo de un cadáver. Por eso, 
en loa ojos azules y claros de la verde 
Erin no brilla la alegría, sino la tenue luz 
de una triste resignación, de una mortal 
y desesperada agonía. Lanza el viva de 
los vencidos: «Morituri te ealutant...» 

I I 

APROVECHAMIENTO DE TERRENOS INCULTOS 
EN LA EXPLOTACIÓN DE PEADOS 

Puestos los suelos en condiciones de 
cultivo, .conforme hemos indicado ante­
riormente, es preciso elegir las plantas 
que más conviene explotar en ellos, aten­
diendo á las condiciones de los mismos, 
á las del clima y á las económicas ó so­
ciales del paí?. 

Con relación á las primeras, en los te-
r enos que venimos estudiando, como en 
todos los recién roturados ó saneados, 
las plantas que m^jor se desarrollan y 
producen son las forrajeraí̂ , pues ni temen 
la acidez de los primero?, ni la humedad 
que siempre conservan los segundos; por 
tanto, deben dedicarse estos suelos á la 
explotación de prados artificiales. 

A la misma conclusión llegaríamos, 
atendiendo á las condiciones climatológi­
cas de nuestro paí«, pues las plantas fo­
rrajeras exigen para desarrollarse y pro­
ducir abundantemente, humedad constan­
te en el aire y en la tierra y un cielo 
nebuloso, necesidades que se encuentran 
satisfechas en nuestra provincia, donde 
los 150 dias lluviosos, término medio 
anual, mantienen la atmósfera y el suelo 
.«aturado de humedad durante casi todo el 
año, y loa 275, poco más ó menos, entre 
cubiertos y nubosos durante el mismo 
período de tiempo, favorecen ventajosa­
mente en nuestra región, esa vegetación 
monótona y triste, sí, pero exuberante y 
lujuriosa que cubre nuestras campiñas, 
constituyendo la base de nuestra gran r i ­
queza pecuaria. 

Por otra parte, está fuera de toda duda 
que la principal riqueza de Galicia consis­
te en la explotación de ganados, espe­
cialmente el vacuno, que necesita para 
constituir industria lucrativa gran masa 
de forrajes en todas las épocas del año , 
la cual favoreciendo la precocidad y cebo 
de los animales, los ponga en condiciones 
de ser pronto entregados al consumo á 
precios relativamente baj os, pero con pin­
gües ganancias para el agricultor que los 
explota y realiza en poco tiempo, pues 
produciendo mucho y barato logrará apo­
derarse de los mercados del interior $ 
aun de muchos del extranjero, y con los 
«muchos pocos» obtendrá un beneficio 
muy superior al que hoy obtiene con los 
«pocos muchos». 

No olviden nuestros paisanos el pr ivi ­

legio con que Dios favoreció nuestra re­
gión, haciéndola la más apropósito, sino 
la única de España, para la explotación 
de ganado vacuno, y así como la andalu­
za goza de la de abastecernos de vinos, la 
castellana de cereales y la de Levante de 
frutas, la nuestra goza la de poder abas­
tecer de carnes, leches, quesos y mante­
cas á todas las demás. 

Quizá se resuelva favorablemente el 
problema azucarero en nuestra región, 
pero el de los ganados está ya resuelto 
por !a naturaleza, y á s u fom nto deben 
dirigirse todas nuestras energías. Dios ha 
querido favorecer á cada región de ma­
nera distinta, y á la nuestra le tocó en 
suerte este. Explotémoslo, pues, y no pre­
tendamos contrariar las leyes naturales 
que son inmutables, intangible??, y que así 
como ayudan y premian á los que las res­
petan y á su amparo desenvuelven sus 
energías, asi también castigan á los que 
se obstinan en no acatarlas ni cumplirlas. 

Prados naturales y prados artificiales 
en todos los terrenos en qiie estos pue­
dan establecerse, han de ser la base y 
principal fuente de prosperidad del agri­
cultor gallego que aspire á explotar con 
provecho su terruño. 

No quiere decir esto que se destierre 
ni abandone el cultivo de otras plantas 
que como el maíz, la patata, la cebolla, 
etc., producen bien y aun pueden produ­
cir mejor en nuestros suelos, pero sí que 
la base de alternativa de todas estas plan­
tas debe ser siempre las pratenses. 

Téngase presente la escasez de abonos, 
y compárese con la fertilidad que las 
plantas forrajeras dejan acumulada en el 
suelo, fertilidad tan grande á veces como 
la que dej* la alfalfa, que llega á ser 
equivalente á la que proporcionarían se­
senta mil kilogramos de estiércol común, 
y se comprenderá el inmenso beneficio 
que estas plantas proporcionan al agri­
cultor, rindiéndole abundantes alimentos 
para sus ganados primero y dejando la 
tierra en disposición de producir con 
otras plantas cosechas mucho más abun­
dantes que las que hoy, por dicha escasez 
de abonos, proporciona. 

Por las razones expuestas y por otras 
muchas que podríamos aducir, no nos 
cansaremos de aconsejar á los agriculto­
res que conviertan todos los terrenos de 
que puedan disponer en prados artificia­
les, eligiendo aquellas plantas más conve­
nientes y no limitándose á explotar unas 
cuantas como hoy lo hacen. Las especies 
vegetales que hoy constituyen nuestros 
pocos y no bien explotados prados artifi­
ciales, son en número muy reducido, pues 
casi sólo están poblados por el heno y la 
s^rradela, muy poco por la avena común 
y la barbuda y menos todavía con el ba-
Uico de muchas flores. 

Debido, sin duda, á la rutina ó á la 
falta de conocimientos prácticos, no se 
ha intentado el cultivo de otras plantas 
mucho más productivas, que en distintos 
puntos de España y del extranjero for­
man extensos y productivos prados, ni 
mucho menos el de otras especies espon­
táneas en nuestra región, que es induda­
ble habrían de dar excelente resultado so­
metidas á cultivo. 

Entre estas se encuentran, por ejem­
plo, el «ballico perenne», mucho más pre­
coz que el multifloro y de larga duración 
en los suelo3, si estos son algo sustancio-



R E V I S T A G A L L E G A 

sos; la «hierba del maná», planta también 
espontánea de nuestra región, y que en 
otras partes explotan no sólo como forra­
jera por dar alimento muy abundante y 
bueno para los animales, sino t a m b i é i 
eomo cereal, pues sus granos pueden ser 
recogidos y consumidos por el hombre 
después de eondi menta dos como el arroz; 
la «grama de olor», piarla perenne que 
se reproduce con facilidad, adquiere gran 
desarrollo y produce abundaote forraje 
muy nutritivo y apetecido de los anima­
les por el olor aromático que despide; 
una especie de alpiste cuyos tallos llegan 
hasta metro y medio de altura, siendo 
muy tiernos y abundantes en follaje, por 
lo que lo comen bien las vacas, cuya se-
creciÓQ láctea excita; y algunas otras que 
si no tan buenas como las mencionadas, 
no ceden en conveniencia á las avenas, 
serradela, etc., hoy cultivadas, y con las 
cual^ s podrían ser explotadas, dando ali­
mentos más abundantes y variados y por 
tanto más aproj ó«ito para cebar mejor y 
á mayor número de animales, que sin 
aumento de gastos podrían explotarse. 

Entre las cultivadas en otras regiones 
distintas de la nuestra, se encuentran 
como excelentes forrajera^, la «alíalfa>, 
especie considerada por nuestros paisa­
nos como no conveniente, sin que haya­
mos podido averiguar la causa de tal opi­
nión. Esta planta ya empieza á cultivarse 
aquí por algunos labradores que h^n va­
riado de opinión al ver los buenos resul­
tados que está dando en nuestra Granja 
agrícola. 

De igual manera se convencerán por 
las experiencias que se practican en el 
mismo establecimiento, de la convenien­
cia de la remolacha forrajera, que en 
nuestro benigno clima rinde can'ida des 
enormes de raíces ligeramente szucara-
das, por lo que los animales, á los que 
nutre bien, las devoran. 

Los sarracenos (P. fagopirum y saeha-
linen^is) que viven y se desarrollan per-
feclaiutínte. produciendo mucho en todos 
los terrenos, aunque sean áridos. 

Loé tréboles, tan productivos ó más 
que las anteriores especies y propios de 
nuestro templado y húmedo clima, son 
otras de las muehas especies que convie­
ne explotar. 

A gunas de las especies indicadas, ya 
se cultivan con buen resultado en la Gran­
ja de ía provincia, donde creemos se en­
sayarán otras varias, especialmente las 
espontáneas de nuestra región por ser 
las más propias en nuestro clima y suelo, 
muchas de las cuales es casi seguro da­
rán tan buen resultado como ya lo han 
obtenido de la alfalfa y remolacha entre 
las cultivadas para alimento de los ani­
males, y de loa trigos, maíces y patatas 
entre las explotadas para alimento del 
hombre. 

Del mismo mo Jo los agricultores y los 
propietarios, siguiendo los loables ejem­
plos que les ofrecen loa ganaderos en 
Santiago y el Sr. Aguado en Mera, deben 
dedicar sus energías á mejorar y aumen­
tar la producción, montando sus fincas en 
eondijiones de explotar ecoaómicacuente 
los ganados y asociándose para crear 
iábri^aa uuuiu conservar la rica leche de 
nuestras vacas para el abastecimiento de 
buques principalmente, elaborar quesos 
y mantecas, que bien preparados, susti­
tuirían ventajosamente á los que hoy en 

gran escala c msumimos del extranjero, 
al cual, como á las demás regiones de 
España, harán tributarias de Galicia, que 
puede ser el principal centro de exporta-
cién de estos productos el dia en qtje sus 
hijos de piert^n del letargo en que hoy se 
encuentran. 

J. M . H . 
La Coruña. 

Prosa y verso 
¡ P O B R E S M U J E R E S 1 

Padeceréis mucho, ¿no es verdad? 
¿Sentiréis secretamente la injusticia de 

los hombres? 
Vuestra alma delicada ¿se sublevará en 

el misterio contra las leyes del mundo? 
¡Qué queréis! 
Dicen que esa es vuestra suerte, padecer 

y sufrir, consumiros en la oscuridad reduci­
das al papel de una máquina doméstica que 
hila, lava, cose y plancha. 

¡Qué blasfemia! ¡Qaé prcianacion! 
¡Oh! ¡si supieran lo que esto dicen vues­

tros pensamientos! ¡si interpretar supieran 
los profundos misterios de vuestra alma! 
¡las mil grandes aspiraciones que mueren 
perdidas en las vagas regiones del senti­
miento por no hallar eco en este mundo des­
pótico! 

¡Que no tenéis inteligencia! ¡que no tenéis 
corazón! ¡que estáis condenadas al exclusi­
vismo del menaje!... 

Pues, ¿y la historia? 
¿Por qué no invocáis la historia para re­

clamar vuestros derechos? 
¿Acaso la historia no demuestra que la 

mujer, sin educación, sin estudios, porque 
siempre se los han negado^ allí donde se ha 
propuesto confundir al hombre, allí lo ha 
confundido, rayando mucho más alto en la 
política, en las letras, en las artes, en todo? 

En política, Semíramis, reina de los asi­
rlos, extiende simpáticamente sus conquis­
tas por una parte hasta la Eutopia, y por 
otra hasta la India. 

Artemisa, reina de Caria, aniquila con 
femenil estrategia todas las tropas rodias 
que invadieran su reino. 

Las Aspasias, á cuya admirable dirección 
confiaron Giro y Pericles el gobierno de sus 
Estados. 

La prudente y sabia Phile que, aconse­
jando á su esposo, el precipitado Demetrio, 
sacó de mil conflictos á Macedonia. 

Livia, cuya sutil astucia fué superior á la 
penetración de Augusto. 

La sagaz Apripina, que se propuso y con­
siguió, con un talento admirable, dar á su 
hijo Nerón un trono. 

Amasalunta, que elevó en su tiempo el 
arte de gobernar. 

Y pasando por encima de princesas de 
gran fama y llegando á nuestros tiempos, 
ved á Isabel de Inglaterra darnos pruebas 
de su genio, siquiera esté manchada con la 
sangre inocente de María Estuard, reina de 
Escocia. 

Ved á Catalina de Médicis que difícil 
equilibrio mantiene entre calvinistas y ca-

, tólicos por asegurar su corona. 
Ved que proezas haría Isabel I si, como 

fué reina, hubiera sido reinante. 
Seguid, pues, con la vista hasta nuestros 

días y todavía hallareis princesas capaces 
de agitar el mundo desde su solio. 

Citaránse en contra una Brunequilda, 
uta Eredegunda, las dos Juanas de Ñápeles 
y algunas otras. 

Sm embargo, á estas mismas sobróles sus­
picacia, aunque les faltó malicia. 

Si se trata de las letras, bien pueden las 
mujeres españolas presentar su hoja de ser­

vicios, que en ella campearán nombres como 
los de la hermosa Anade Cervatón, Isabel de 
Joya, Luisa Sigea, Oliva Sabuco de Nantes, 
Bernarda Perreira, Juliana Morella, Juana 
Inés de la Cruz y otras muchas de genios 
admirables. 

La Prancia es todavía más fecunda en in­
genios femeniles, por circunstancias de oca­
sión y libertad; pero descuellan en primera 
línea la piadosa Lusana de Habert, María 
de Gurnay, Magdalena Escuderi, llamada 
con razón la Safo de su siglo; Antonieta d* 
la Guardia, María Magdalena de Monte-
mart, Mad. Stael, María Jacquelina de Bre-
mur, Ana Le-Pebrea, (a) «Mad. Dacier», j 
Jorge Sand. 

En Italia, Dorotea Bucea, Isota Nogaro-
la, Laura Cereti, Casandra Pídele, Marta 
Machina, Lucrecia Helena Cornaro, etc. 

En Alemania, en Hungría, en todas par­
tes han surgido genios que deben ser el bla­
són de la mujer. 

Hasta en Asia, hace muy pocos años que 
ha llamado la atención de Europa la célebre 
Sitti Maani, mujer del célebre viajero Pe­
dro del Valle. 

No solamente adquirió todos los conoci­
mientos de que son capaces aquellas aparta­
das regiones, sino que, en sus pocos años, 
aprendió doce idiomas diferentes. 

Si se trata de bellas artes, ahí están la 
admirable Ana María Schurman (alemana), 
eminente en la pintura, en la escultura y 
grabado; las tres hermanas, célebres tam­
bién en la pintura, Sofonisba, Lucía y Eu­
ropa de Angasciola (italianas); Irene de 
Spilimberg (de Venecia), contemporánea y 
émula del Ticiano; Teresa de Pó (napolita­
na), gran maestra en la pintura; Propercia 
de Rosi, en la estatuaria; en fin, sería eno­
joso enumerar las grandes artistas que la 
casualidad tal vez ha producido. 

¿En qué, pues, se fundan los hombres 
para decretar vuestra impotencio y relega­
ros á la oscuridad?... 

¡En qué se han de fundar! 
En su egoísmo mal entendido. 
Siempre ha pesado sobre vosotras ¡oh, 

mujeres!, el yugo de la opresión. 
Y si supiérais la manera de que os lo 

echaron y á que fábulas recurrieron... pero 
más quiero pasar esto desapercibido. 

Básteos saber que en la antigüedad, It? 
mujer, envilecida y maldita, no,fué para el 
hombre más que un objeto de lujo, un ins­
trumento de deleite, como son las del harén. 

Se vendía r se compraba como una mer­
cancía cualquiera, pero mercancía muy ba­
rata. 

Sin embargo, aquel ser despreciado estaba 
llamado á dar nuevo,tono al mundo; era una 
fuente comprimida do amor y de ternura, 
de atracción y poesía, que había de brotar 
raudales copiosísimos de inspiración divina, 
que suavizase la aspereza de las costnmbres, 
creando la galantería, el arte y la civi l i ­
zación. 

El solo pueblo que salió á vuestra defen­
sa y protestó contra el dogma de la expia­
ción, Grecia, la hermosa Grecia, nacida bajo 
un dulce clima y fuertemente dotada del 
sentimiento de lo bello y del instinto de la 
justicia, fué la primera que divinizó á la 
mujer, señalándola un puesto de honor en­
tre los dioses del Olimpo. 

Y si fuéle dado iniciar al mundo en la 
vida del pensamiento y del arte, crear tem­
plos como el de Diana, estatuas como las de 
Pidias, liras como las de Píndaro; si Atenas 
por su sabiduría y grandeza, ha merecido 
ser llamado el pueblo de Dios, es por haber 
sido la primera en reconocer y adorar el 
principio divino que rige el mundo moral y 
material; el amor, el culto de la belleza, que 
hace al hombre arrodillarse ante los ídolos 
de Venus. 

La mujer, desde entonces, ha ido comuni-
ando su influjo dulcísimo á las relaciones 
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humanas, a las letras y á las artes; viene 
siendo la causa de los más grandes hechos, 
de las virtudes más heroicas. 

Pero la conquista de sus derechos es muy 
lenta, porque está descuidada por ella mis­
ma, y hora es de que empiece á demostrar 
los títulos de su emancipación. 

Porque, al fin, ¿cuál es hoy su suerte? 
¿cuál su estado desde que conquistara los 
derechos civiles, punto de partida de la civi­
lización? 

Nace, y desde la infancia se falsea su co­
razón y enciérrase su actividad en el férreo 
circulo doméstico. 

Veuga con grandes aptitudes para las 
ciencias ó para las artes; sienta aspiraciones 
varoniles, tendencias de gran valor, su suer­
te está decretada: la sentencia es irrevoca­
ble; vivirá y morirá sin salir del radio de 
veinte varas; querrá volar su pensamiento, 
su alma necesitará expansión, elevarse á al­
tas regiones, y pensamiento y alma serán 
sofocados por el peso abrumador de las bóve­
das paternas; sus facultades, acaso grandes, 
—raras acaso,—serán encarceladas en la 
cindadela del menaje. 

Y no confíe en bien sentir; no confíe en 
hallar un esposo formado por el amor y que 
le haga dulce la existencia. 

N i ella misma será quizá accesible á esta 
vida del alma y de las altas emociones, que 
es la vida por excelencia. 

Predispuesta por la educación desde la 
infancia á lo que el mundo estólido llama 
«posi t ivo, es decir, á doblegarse al primer 
señor que la casualidad, la intriga ó el man­
dato le deparen para esposo; á rendir en 
ofrenda su alma, su inteligencia y sus gus­
tos, al vellocino de oro, tal vez, digo, no 
sienta más deseo que el de ceñir una presea 
ó un traje de tal color. 

Frivolizado su espíritu, sus pasiones ex­
tinguidas, su inteligencia atrofiada, la ava­
ricia desenvuelta, preferirá á aquel hombre 
que más riqueza tuviere. 

Si es hija de la miseria, pronunciará un 
«sí» glacial á las proposiciones de un señor; 
si no lo es, y por ganar en posición hace 
amorosas protestas, tributa al amor un ho­
menaje hipócrita, sacrificando sus afecciones 
todas al aura embriagadora del esplendor y 
la fortuna. 
. En ambos casos, los resultados son tristes; 

con el alma no se juega; la ficción tiene su 
término; la naturaleza obra secretamente 
sobre el artificio; y, ¡ay el dia en que el ar­
tificio sea vencido por la naturaleza! 

¡Qué perspectiva se ofrece á la conside­
ración!... 

Y los hijos de estos seres, por mezquinas 
miras enlazados, educados á la usanza, con 
consejos sobre el «positivismo», sobre los 
medios de hacer «buena carrera», trasmiti­
rán estas ideas á cuantos compañeros no las 
posean todavía, y los grandes sentimientos 
desaparecerán del mundo, y las ciencias se 
abandonarán, y se ridiculizarán las artes, y 
no habrá ni gloria, ni honor, ni galantería; 
y la civilización, al disolverse, tomará la 
figura de un gran mercado de sentimientos 
v dulcísimos afectos... 

* * 
¡Pobres mujeres, y como pesan sobre vos­

otras, sobre vuestra alma apasionada, las 
férreas formas de esta sociedad! 

¡Cuán esclavas sois de sus leyes y ca­
prichos! 

¡Qué ignorantes los hombres de vuestro 
valor! 

¡Insensatos, que hablan siempre de liber­
tad y conservan esclava á la mujer, sin me­
dios propios de subsistencia! 

¡Insensatos, que predican las más atrevi­
das teorías sobre igualdad y ni sueñan en 
reconocer los mismos derechos á mujer, 
su más dulce compañera!... 

¡Pero tened un poco de paciencia, desgra­
ciadas! 

Los tiempos van á cumplirse y es la mu­
jer la destinada «á quebrantar la cabeza de 
la serpiente». 

Ya que estáis tan olvidadas de los demás, 
no ha de faltar quien se encargue de conta­
ros vuestra historia, de escribir vuestro pre­
sente y de enseñaros las leyes más que pro­
bables del porvenir. 

Entre tanto, decid á los hombres que la 
opresión entró en el mundo con la servi­
dumbre de la mujer, y que no saldrá de él 
sino obteniendo su emancipación; decidles 
*que no le es dado á la mujer esclava for­
mar hombres libres»; decidles, en fin, que la 
esclavitud de un sexo es mucho más inso­
portable que la esclavitud de una casta; de­
cídmelo de parte mia. 

*** 

¡ M I Ñ A T E R R A ! 

Miña casiña, meu lar,.. 
Aqueles campos canto, 

por onde o Miño de dourada área, 
o Ulla pintoresco 
e o cadencioso Ea 
corren por un verxel írolido e fresco; 
aquela térra que dobrado encanto 
ten para a y-alma dolorida e triste 
porque feitizo sin cesar reviste. 

Alfombrada de verde terciopelo 
de froles mil cuberto e recamado; 
envolveita n'un velo 
que lie fai, aromoso e embalsamado, 
a brisa cando leda 
vai as froles bioando 
amorosiña e queda 
de tallo en tallo con primor brincando; 

por cántigas d'amores arrulada, 
qu'entonan ós seus pés mares e rios; 
de pelras coreada 
qu'enamorados dónanlle os recios 
que, baixando d'o ceo, 
para aniñarse chegan ó seu seo 
que respira delicia, 
así está miña térra, está Galicia. 

Non hei de recordar seus grandes feitos, 
nin d'os seus filies a grandiosa hestoria, 
qu'erguidos e direitos, 
persisten xa d'o mundo n'a mamoria. 
Para alcanzar eternas nombradlas 
ahondan as suas veigas deleitosas, 
as suas carballeiras, as suas rias, 
o seu chán,.os seus arbres, as suas rosas. 

¡Qué grande foi! N'o seu recinto eatreito 
estalóu aquél grito xeneroso ' 
d'independencia santa, 
baténdos'animoso 
coma se bate o corazón n'o peito, 
cando d'a sangre ó empuxe se levanta; 
e d'alí s'espallóu tal se.ntemento 
coma s'espalla o aroma pol-o vento. 

Testigos son d'o seu valor ardente 
cen venerados restos 
pol-o tempo roídos e comestos, 
pero grandes sin par: eternamente 
será grande antre todas éla sola 
a nosa grande Escola 
que garda con orgullo unha bandeira 
qu'espello é d'a nosa groria enteira. 

Todo d'amores en Galicia fala: 
o rio caladiño que resbala 
por sobr'o musgo sin molíalo apenas, 
e pobrado de ninfas e sirenas 
o rinxe a fantesía 
cáseque sin que marmullar s'escoite; 
o sol que resprandece pol-o dia; 
a lúa que branquea pol-a noite. 

E alí mais maino o vento, 
menos duras y-arnales as espiñas, 
mais límpidas as angas cristaiñas 
e menos torcedor o pensamento. 

Tén mais nítidas pelras os recios, 
o mel mais doce dexo; 
e o mesmo mar axúntase c'os rios 
porque perdan suas angas o amarguexo. 

Galicia, nobre térra, 
á quen teño ofercido canto encerra 
a miña fantesía; 
mentras dure o meu dia 
respire en ten vento embalsamado; 
e xunto á tí me chegue meu entono; 
e n'o ten coló, nay, agarimado, 
durma tranquilo o derradeiro sonó. 

J . BARCIA CABALLERO. 

C R E P U S C U L O 

A mi querido amigo José S, Prol. 

Cuando se oculta el sol tras las montaña» 
y otro país á iluminar se aleja; 
cuando, amantes, las luces y la sombra 
se abrazan y se besan; 
cuando la noche viene y los crespones 
de sus alas, se es tienden por la tierra; 
cuando todo está en calma y cuando solo 
del ruiseñor el dulce canto suena.... 
entonces de la ermita que sus torres 
en la cumbre del cerro al aire eleva, 
vienen á mí, truncados sus sonidos 
como apocada luz que parpadea, 
las notas vacilantes y confusas 
de la lejana esquila de la iglesia. 

Su acento melancólico y pausado, 
que á sublime plegaria se asemeja, 
es la oración que al Creador dirige 
llena de inmensa fé, Naturaleza; 
es del triste el suspiro y del amante 
que engañado se vé, la amarga queja; 
¡es el adiós eterno que las almas 
de los muertos dirigen á la tierra! 

Cuando á mí vienen sus sonoros ecos 
y cuando, al difundirse por la selva, 
sigo, estático un rato, sus vaivenes... 
pienso en mi hermosa tierra 
y paréceme oir las tristes notas 
de las viejas campanas de mi aldea. 

Paréceme entender que en sus acordes 
la voz se agita de la ingrata aquella 
que el corto tiempo en que feliz he sido 
juróme amor para olvidarme pérfida, 
y paréceme, en fin, que entre sus ecos 
oigo las notas fúnebres y lentas 
de la triste canción que el clero entona 
cuando un^alma por siempre el mundo deja. 
De mi madre me acuerdo y de mis ojos 
el llanto corre de mi amarga pe a a. 
¡Cuan fúnebres entonces en mi alma 
las campanadas suenan! 

En mi engañosa fantasía creo 
que la campana aquella 
de mi pueblo y su iglesia es ¡ay! la misma 
que dobló de mi madre en las exéquias. 

Por eso cuando el sol otros países 
á iluminar se aleja 
y toca la campana tristemente 
y de orar por los muertos la hora llega, 
vuela mi pensamiento presuroso 
y de mi hermosa y alejada tierra 
en un rincón sagrado 
deposita mis lágrimas eternas! 

VÍCTOR CASTRO .RODRÍGUEZ. 
Madrid, Abri l de 1900. 

r i t i c a t e a t r a l 
T E A T R O P R I N C I P A L 

En la presente semana han subido á esce­
na las obras E l regimiento de Lupión, d» 
Pablo Pare liada; Juan José, de Joaquía 
Dicenta; E l Anzuelo, de Ensebio Blasco, J 
Los Asistentes, de Pablo Parellada. 

Distinguiéronse en todas ellas los siia* 



B E V I S T A G A L L E G A 

páticos artistas de la compañía que dirige el 
primer actor D. Francisco García Ortega. 

La señora Monreal estuvo acertada inter­
pretando á Rosa en el drama Jtian José, lo 
mismo que la señorita Nestosa, que hizo una 
Toñuela encantadora; el Sr. García Ortega 
eopió de un modo perfecto al desventurado 
•brero, y en la escena final mostróse como 
un gran actor. 

Los Sres. del Valle, Pacheco, Treviño y 
la señora Marín, contribuyeron al éxito de 
este drama, que más agrada y se aplaude 
cuanto más se vé. 

Para el jueves estaba anunciada la repre­
sentación de la bellísima comedia de Ale­
jandro Dumas (hijo), traducida al español 
por D. Luis Valdés, titulada Demi-Monde. 

E l título debió parecer alarmante por ig­
norarse el argumento de esta obra, y el pú­
blico se retrajo y no asistió. 

Alguien, por otra parte, debió de haberse 
encargado de decir que la comedia era un 
tanto libre—y puedo asegurar que es ino­
cente,—y las pudororas personas que no 
Tacilan en i r á oír las asquerosidades de 
Los presupuestos de Villapierde, dejaron de 
eonocer una obra que en cuanto á cultura, á 
buen tono y á barniz social mucho tendrían 
que aprender para ser gentes comm'il faut y 
dejar á un lado monjiles repulgos que no 
sientan bien en quienes quieren pasar por 
personas de sociedad y son esclavos de la 
más ridicula de las cursilerías. 

Y cursilería y grande es el, capricho de 
nuestras bellas de,no querer asistir dos no­
ches seguidas con un mismo traje, y como 
éste es un gasto que no todas las familias 
pueden soportar, de aquí que todo sirve de 
pretexto para no concurrir al teatro, porque 
acusaría pobreza no cambiar de vestido, y 
aquí todos somos capitalistas. Véase, pues, 
si esto no es ridículo, y cursi, y necio. 

Y esta es la verdad, sin ambajes; y tan y 
mientras no se resignen las niñas á asistir 
modestas, el teatro, al menos en nuestra ca­
pital, está muerto. 

Porque cualquiera resiste un presupuesto 
tan abrumador como el de la vanidad y el 
lujo. 

Ayer debió haber subido á escena E l Pa­
tio, de los hermanos Quintero; ya diré algo 
de esta obra tan celebrada. 

Es de esperar que dados los sacrificios de 
la compañía el público reaccione. 

Y si no reacciona, tanto peor para él, por­
gue dará pruebas de sil mal gusto. 

OESINO. 

Crónica semanal 
P A L I Q U E 

—^Bos días, tío Chinto! 
—¡Bos dias, Miogote! 
— V í ño de lie papar un susto que non 

me deixou sangue ñas veas. 
—¿Pois que che pasou? 
—Viña pol-o Relleno, vin perto de min 

a colana minxítoria... 
—¿A coiuna de qué? 
—D'esan que hai en algunhas rúas pra 

cando un quer... 
— A monda, cala, ja che entendo. 
—B m: pois doume ganas de entrar alí 

pra ó que pode 8upoñer, cando de drento 
sa!íu un can oubfando coma un conda-
nado. 

—¿E como estaba alí? 
—E tras do can salín unha cousa alta 

e negra que raesmo parecía unha pan-
tasma. 

—¿E que era? 

—Pois era un crego que traía un can 
de palleiro de regalo pra un seu compa-
ñeiro. Tivo ganas de entrar na coluna, 
levaba o can amarrado c'un adibal, e 
cando viu que alguen entraba, oubeoulle. 

—Home, non me extraña que tí pilla­
ras o susto e que te intranquilizaras. 

—Intranquilos f í que están os vieiños 
da rúa de Cartuchos e das Bombas. 

—¿Por qué? 
—Porque, como vosté sabe, por aló 

están as cuadras municipás. 
—Sei, ¿e qué? 
—Pois que agora deron en cazar canto 

can anda sin dono pol-as rúas e os levan 
á aquelas cuadras. 

—Por mor de que adoezan ¿non é? 
—Sí, señor. Pois o contó está en que 

pol-as noites non ían otra cousa que ou-
bear e peleárense, e os vieiños nin poden 
descansar siquera, de sorte que como 
cnase que é toda gent-í traballadora, ao 
dia sígnente están estomballados de non 
dormir. 

—Home, pois eu pensó que ben podía 
o Concello mudar o depósito dos cans 
onde non incomodaran. 

—Eso piden os vieiños. 
—E con razón, porque sendo obreiros 

non están serapre pra íestas. 
—Tamén lias teñen, e senon vexa á 

festa do traballo que celebraron no Circo 
Cruñés o primeiro d'este mes. 

—¿E que boubo? 
—Houbo que tiveron unha runión na 

que falaron moitos; e anque non todos 
dixsron cousas de interés, en troques 
moitos falaron verdades como tempros e 
á slguén lie escocerá o que alí se dixo. 

—Pois fixeron ben. 
—Houbo algún que dixo que aos tra-

balladores t ra tábanos como cans. 
—¡Home, non será tanto! 
—Eu lie direi: aló no estranxeiro ja lie 

hai pousadas para cans e gatos, hospita­
les para gatos e cans, e ciminteiios pra 
uns e os outros. 

—¿Qué me dís? 
—E aquí na Cruña ándalle unha mu-

11er c'un canciño branco preso por unha 
cadeíña, que leva lazos azús ñas patas e 
no pescozo, outro encarnado nos pelos 
da testa, outro no rabo e outro na 
punta.... 

—¡Mingos, Mingos, Mingos! 
—Do fociño, solo qne hai que se bai-

xar pra lio ver. 
—Tamen, hD, parece que hoxe che dou 

por íalar dos cans. 
—Será porque n-estes lempos fanse 

perrerías á porrillo, e pol-o tanto ten i n ­
fluenza sobre de min. 

—Pois non te apures. 
—Ja sei que ó se apurar non fai nada 

que conveña, e senon vexa ó que pasa 
co as «Madrileñas». 

—¿E quen son esas? 
—Pois son as cabezas das pescadas 

que nos deixan aquí dempois de nos le­
varen os corpos á Madrí. 

—¿E qué? 
—Que por moito que herremos non 

hai quen prohiba esa esprotación. 
—E que á alguen terá conta, Mingóte. 
—Pois poida que lia desconten, tío 

Chinto. 
Fol-a eopia, 

JANIÑO. 

Informaciones 
E L M I T I N OBRERO 

•ST E L H O S ZPIT A - L O I V I I L . 

En el mitin que los obreros celebraron ê  
dia 1.° en el Circo Coruñés, un infeliz ciego 
que vive de la caridad pública, el compañe­
ro Pablo, que acababa de ser dado de alta 
en el Hospital civi], donde fuera tratado 
con toda suerte de consideraciones, tronó 
contra aquel establecimiento en lo que afee- , 
ta á las comidas, al trato que se da á los en­
fermos y al personal, de todo lo cual dijo 

Ya que no otra cosa, bien pudiera ese 
desventurado ser agradecido y no ser calum­
niador, supuesto que cuanto ha dicho en el 
mitin, sin que á nadie le importara, está 
divorciado con la verdad. 

Bien es cierto que no otra cosa puede es­
perarse de quien, viviendo de limosna, apro­
vecha todas las ocasiones que se le propor­
cionan para hablar mal de los que le so­
corren. 

Ya que el pobre Pablo se ve privado de 
la vista, Dios le ilumine la inteligencia 
para que se arrepienta. 

* 
CURROS ENRIQUEZ 

Este muy querido amigo nuestro encuén­
trase en la franca convalecencia de la gravo 
afección de la gripe que le retuvo algún 
tiempo en cama. 

Hacemos votos por el completo restable­
cimiento del insigne poeta gallego y amigo 
cariñoso. 

*** 
ALREDEDOR DEL MUNDO 

Hemos recibido el número 48 de este in ­
teresante semanario, que trae una portada 

• en color, por Cario Mai'atta, y contiene los 
siguientes artículos, casi todos ilustrados: 

Cuadros del fanatismo moro: á cinco ho­
ras de España, por César Alvarez Dumont. 
—Cómo se telegrafían los dibujos.—¿Cuál 
fué el primer sello?, por Carlos Ceñís.—'Las 
sombras de 160 ajusticiados: lo que dice el 
verdugo Deibler.—Los cuadros más caros, 
por Ensebio Blasco.—El estómago y la mú­
sica de los grillos: observaciones personales, 
por Eduardo Reyes Prósper.—«Los estran-
guladbres de Bengala»: Valor; en la maz­
morra; esperando la muerte; el conjurado 
Krishna; amo y criado; el cuarto del conse­
jo; el conjurado; los siete grandes jefes; lo 
que son los iniciados del primer grado; po­
der sin límites; Berar.—Caridades ingenio­
sas.—El último retrato de Sarah Bernardt. 
—Estudios sobre la risa: cuándo empezamos 
á reírnos; el clima y la risa; la ira y la ale­
gría; las cosquillas.—Libros recibidos.—Co­
rrespondencia.—El país de la locura y de la 
muerte: horrores que estremecen.—Un ali-
mañero célebre: sus proezas y aventuras, 
por Benito Balbuena.—Por qué sube de 
precio el papel.—La psico-dinámica, por 
Salvador Trevijano,—Averiguador univer­
sal. Y las interesantes secciones tituladas: 
Preguntas y respuestas. Recetas y recreos, 
esta última con bonitos problemas. 

* 
CÍRCULO MENDEZ-NUÑEZ 

Anoche debió haberse celebrado en esta 
simpática sociedad un baile, para el que he­
mos sido galantemente invitados, atención 
que agradecemos. 

* 
BIBLIOGRAFÍA 

Los semanarios ilustrados Blanco y Negra 
y La Ilustració Llevantina publican un tex­
to ameno subscripto por renombrados escri­
tores, y grabados magníficos. 

^ f i p o ^ í í a «El Horotete>, María Pits 18 



BE VISTA GALLTTGA 
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L E N D A D E H O R R O R E 
(A. MITRA DÉ FERRO ARDENTE) 

TRADICION GALLEGA, ESCRITA EN VARIEDAD DE METROS POR 
G a l o S a l i n a s Hodrígruez 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Carré Aldao, Calle Real, 
número 80.—La Coruña 

/ 

U b r e r í a R e g i o n a l 
DS 

30; REAL, 30—LA CORUÑA 
Friinera casa de Galicia en surtido de toda clase de obras nacionales y ex­

tranjeras. 
Subscripción á toda clase de periódicos y revistan de todo el mundo. 
Corresponsales en todos lados que permiten á esta casa servir todos los encar­

gos á vuelta de correo. 
Tarjetas postales con vistas y tipos de Galicia y de España. 
Sellos para colecciones; albums, libros de cuentos y todo lo concerniente á la 

1.a y 2.a enseñanza. Sellos Regionales: gallegos, catalanes, valencianos, aragonés, etc. 
Ultimas cbras publicadadas por escritores gallegos: 
Horas perdidas, prosa y verso, castellano y gallego, por Manuel Lois Váz­

quez, pesetas 2. 
Resumen da Historia de Galicia, por Florencio Vaamonde, pesetas 1,50. 
Gondar y Forteza, novela por el Marqués de Figueroa, pesetas 3,50. 
Discurso del Ateneo de Valencia, por Emilia Pardo Bazán, pesetas i 
Poesias del P. Feijoo sacadas á luz por Antonio López Peláez, pesetas 2. 
Versos, por Vicente Casanova, pesetas 2. 
Exámen crítico de las nuevas escuelas de Derecho penal, obra premiada, por 

Constante Amor Neveiro, pesetas 4. 
Elementos de carreteras y ferrocarriles, (construcción y conservación) por Fran­

cisco Ponte y Blanco, en rústica pesetas 10 y en tela pesetas 12. 
PIDANSE CATÁLOGOS QUE SE MANDARÁN GRATIS T FRANCO 

30, Real, 30—La Coruña 

Semanario de literatura é intereses regionales 
Se publica todo? los domingos. Colaboración escogida. 
Precios de subscripción: La Coruña, al mes, 0̂ 50 pesetas; fuera, al trimestre, 

2̂ 00 idem; número suelto, 040 idem; número atrasado, 0̂ 20 ídem. 
Redacción y Administración, 

Plaza de María Fita, 18 



RITVTBTA GALLEGA 

COiERCIOS PPINCPALFS Y RECOMENDADOS DE I.A CORUnA 

HOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 
LOSADA.—Olmos, 28,Cornña.—Situa­

do en el mpjor punto de la población.— 
Habitaeiorep cómodas—Servicio esmera­
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

Gonzalo M a r t í n e z 
Corredor de comer­
cio.—Marino, r .0 17 

bajo.—Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de Efppña. 

EMILIO HERMIDA.—Gwrwir'ovwo.— 
Franja, 42 y Ref l , 39.—Monturas, fre­

nos, correan, fabricación de cuantos ob­
elos pertenecen á esta industria. 

FRANCISCO LOPEZ, ENCUADERNA­
DOR,—Luchana, 32.—Encuademacio­

nes de lujo y sencillas en papel, tela y piel 
Esmerado trabajo y precios sin compe­
tencia. 

ANDRES VILLABR1LLE, Médico.—Su-
Nicolás, 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatro de la tarde. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—Marina, 28. 
Agente de Aduanas y consignatario e 

vapores. 

Mannel Sánchez Yáñez 
P R O F E S O R D E M Ú S I C A 

Da lecciones de solfeo, piano y v i ' lín. 
Afina pianos y se encarga de la organiza­
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, et­
cétera, ps ra conciertos, bailes y reunio­
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Fotografía de r iris 
D E J O S Ü 8 E L L I E R 

8AN AlíDREFi, 9 

Sastrería de Daniel Couceiro 
R I E G O D E AGUA, 3 4 — P R l N I P Á ' 

Eleganc ia y e c o n o m í a . — E s m e ­
ro en e l corte. 

Especial idad en los g é n e r o s que 
se recomiendan por su bondad y 
d u r a c i ó n . 

RIEGO DE AGUA, 34 

D ESCUDERO E HIJOS.—Orzán 74 y 
Socorro, 35.—Talleres y almacenes 

de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios v decoraciones de edificios. 

ANUELA SERANTES.—Real, 15.— 
Para péñoras y niño^, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Esppcialidad en 
velos para los mismos y gorritas de bau­
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamieoto9, anchas cintas y coronas. 

MANUELA JASPE.—Estrecha de San 
Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu­

mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

CAFE NOROESTE 
m M A N U E L H O D R I G - U E Z 

B U A N U E V A , 13 
ii, M I I n ni imni IIIUMMIIIIIIH mu • inimn-n-i—' 

Tarjeta* de visita 
se hacen en l a i m p r e n t a de este 
semanario á una peseta e l c iento . 

G r a n Almacén de Música 
PIANOS. INSTRUMENTOS Y ACCfSORIOS DE TODAS 

CLASES PARA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 

C A N U T O B E R E A Y COMP.a 
R E A L , 3 8 ~ C O R r á A 

Música Gallega.—Canto y Piano 
L i d . 18 cantares viejos y nuevos de Galieia en tres series 

cada uno 3 pta?..—B dctowir. «Como foy?» Melodía, 2 pese­
tas.—«Meus amores>, Melodía. 2 ptas.—Berea. «Unsospiro» 
Melodía, l '50plas.—Chavé. «Os teus olios». Melodía, l '50pe-
setae.— «Un adiós á Maríquiña», Melodía, 2,50 ptas.—Leny, 
«A Nenita>, Melodía, 2 ptas.—«Maleneonía>, Melodía, 2 pe­
setas.—Monte?. «As lixeira^* anduriñas». Balada, l ' óOptas .— 
cDoce sono>, Balada, 2 ptas.—«Negra sombra», Balada, r 5 0 
ptas.—«Lf nxe d'a terrina», Balada, 1'50 ptas.—«O pensar 
d'o labrego». Balada, VbO p l * ? . — P I A N O SOLO.—Berea. 
«La Alfonsin; », Muiñeira, 3 pla>.— Chavé. «A Foliada», (eon 
letra), 5 ptap.—Cwna. «Serenata Gallega», 4 ptas.—«Ro­
manza Gallpga», 2 ptas.—Ltn*. «Serantellos», Paráfrasis 
Gallega, 2 50 ptas.—Monte?, «Marux ña», Muiñeira (con le­
tra), 2'50 p taK—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle­
gos», Paso doble, 2 ptas.—«Unba noite na eirá do trigo». Ba­
lada Gallega (con letra), l'SO pfas.—Santo?. «Rapsodia 
Gallega», 4 ptas.— Veiga. «Alborada Gallega», 3 peseta0. 

Bsña j f á z q i z , Consigoatarios 
VAPORES PARA TODO* LOS PUERTOS D E L L I T O R A L 

3. Santa Catalina, 3 

Línea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
8, SANTA CATALINA, 

£ 1 Ijiandemio 
POR 

XZ>. X S x r c t x r l s t o Aa[et<x*toXo JE*a>i*.'Xxxéixx 
Esta interesante obra se vende, al precio de 0 50 pts., en la 

Librería Regional de Eugenio Carré Aldao, Real, 30, Coruña. 

Sociedad Electro-Fotográfica 
DIRECTOR: A. M . QÜIROGA.—CASA CENTRAL EN LA CO­

RUÑA: CALLE REAL, 86 
SUCURSALES EN EL FERROL Y EN LUGO 

Retratos al platino é iluminados.n=Ampliaeionea fotográfi-
cas.=Esmero y prontitud en los trabajos.=Preeios económicos 
sin competencia. 

REAL, 86.—LA CORUÑA 

Hambnrg-Sndainerík Hische 
D A M P F ¿ H I F F F A H R T S -(JBS B L L S H A.FT 

Compañía Hambnrgara 'uiamerlcana de Yapares correos 
A L UTO DK L A P L A T A 

El dia 9 de Mayo saldrá de o^te puerto directamente para 
los de Montevideo y Buenos Aires , sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vapor 

3 J * O Z P - A . C J X i O 
Admite carga y pisajero^. Estos b iquea tienen raasnifiea» 

instalacior es para lo» pasajeros de tercera dase. Se halUn do­
tados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros españoles 

Para roái informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, Sre*. H jox de Marchen D i l ^ a u , calle Real 75. 

Abonos y productos químicos 
PB L A S 

Importantes manafaetnras de KnhlmanH 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

CAPITAL: 6.000.000 DE FRENOOS 
PABLO ESTADIEU, depositario y agente general para Espa­

ña y Portugal.—BAYONNE (Francia). 
CONSIGNACION de sard oas salada^ y prersada^ y con» i r -

vas de Galieia.—Casa en BAYONA (Francia) y agencia en 
BURDEOS. 


